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Resumen 
 

La Segunda República española fue un periodo de profundas transformaciones 

para la clase obrera y su organización, creciendo e intensificándose su actividad asociativa 

y conflictiva. Es el objeto de este trabajo estudiar, simultáneamente, las relaciones de 

clase y condiciones de vida y trabajo de la clase obrera vallisoletana; las asociaciones 

obreras derivadas de su conciencia de clase; y la conflictividad y lucha de clases 

resultantes de todo ello vividas en la ciudad y provincia de Valladolid. 
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Abstract 
 

The Second Spanish Republic was a period of profound transformations for the 

working class and its labor movement, growing and intensifying its associative and 

conflictive activity. It is the object of this work to study, simultaneously, the class 

relations and living and working conditions of the Valladolid working class; the workers' 

associations derived from their class consciousness; and the conflict and class struggle 

resulting from all of this experienced in the city and province of Valladolid. 
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1. Introducción 

1.1 Justificación y objetivos 

La Segunda República fue uno de los momentos más ricos en cuanto a la 

proliferación de los elementos articuladores del movimiento obrero. El avance industrial 

logrado hasta esa etapa, aunque tardío respecto a Europa, junto al crecimiento asociativo 

y de la conflictividad en el quinquenio republicano, hicieron del movimiento obrero uno 

de los elementos políticos y sociales más importantes para el país en estos años. También 

por la presencia de ministros socialistas en el gobierno del primer bienio. 

Para una correcta comprensión de la importancia y las dinámicas del movimiento 

obrero en esta etapa es necesario conocer su desarrollo anterior. Por ello, se dedica un 

primer apartado de este trabajo a la génesis del obrerismo en el siglo XIX, y el periodo 

de madurez en sus prácticas y métodos que se da en el primer tercio del siglo XX. A su 

vez, hemos incluido un breve apartado posterior en el que se explica el impacto que tuvo 

la proclamación de la República para el asociacionismo obrero, así como las líneas 

generales de actuación del PSOE, por su importancia como único grupo obrero con 

presencia en el gobierno republicano. No debemos olvidar que, como señalara Aróstegui, 

en los años 30 el socialismo alcanzó un momento culminante en su historia1.  

Como elementos centrales en el estudio de este trabajo, hemos considerado 

oportuno precisar a qué nos referimos (o a qué nos queremos referir) con los términos 

“obrero”, “clase obrera” y “movimiento obrero”, que tanto se repetirán a lo largo del 

trabajo y que tienen una función articuladora en el mismo. Para ello hemos optado por 

seguir la definición del término obrero que Manuel Tuñón de Lara, figura máxime y 

precursora en los estudios históricos de esta índole, enuncia en su obra El movimiento 

obrero en la historia de España: 

Dícese obrero de aquella persona que vende su fuerza de trabajo a otra, llamada capitalista, 
que posee los medios de producción y que es también dueña de los bienes producidos. En 
un sentido estricto, el obrero trabaja en los sectores primario o secundario de la producción 
(agricultura, industria, minas, energía) o en sectores del terciario más vinculados a la 
producción (transportes). Obrero y clase obrera nacen tras un complejo proceso de 

 
1 ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, Julio, “Los socialistas en la Segunda República: una victoria con alto costo” 
en VIÑAS MARTÍN, Ángel (coord.), El combate por la historia: la República, la Guerra Civil, el 
Franquismo, Barcelona, Pasado y Presente, 2012, pp. 155-168. 
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separación entre trabajador e instrumentos de producción, al cabo del cual existe una 
auténtica economía de mercado2. 

Además, cabría ampliar este concepto de obrero insertándolo en otro más amplio: 

el de “trabajador por cuenta ajena”. Así, el término obrero superaría su mera adscripción 

a los sectores primario y secundario, englobando al terciario de manera amplia y, por 

tanto, al funcionariado, los docentes o sanitarios.  

De este modo, clase obrera sería el conjunto total de los obreros como clase 

derivada de la sociedad resultante de la industrialización y su economía de libre mercado 

capitalista. Un sujeto político independiente con sus propios intereses de clase, al margen 

de los intereses personales que cada individuo perteneciente tenga. Este término suele 

intercambiarse por el de clase trabajadora, siempre y cuando se refieran a los trabajadores 

por cuenta ajena. 

Aunque “movimiento obrero” es un concepto amplio, puede definirse como el 

asociacionismo obrero con fines profesionales y políticos en función de la naturaleza de 

su clase. También puede aludir a la toma de conciencia de la condición social obrera y de 

las consecuencias que tiene para los individuos que la componen y que adoptan un 

principio de solidaridad común. Todo ello se pragmatiza a través de asociaciones de 

resistencia, asambleas, congresos, huelgas, manifestaciones, partidos o sindicatos, como 

medio para defender sus intereses y que, como es lógico, conllevan distintas líneas de 

fuerza, jerarquías, élites y bases que lo articulan3. Así, el asociacionismo y la acción 

colectiva es una parte fundamental del movimiento obrero y, por consiguiente, uno de los 

puntos centrales en el estudio realizado en este trabajo. 

En ese sentido, como ya apuntó Tuñón de Lara, para comprender el movimiento 

obrero -de un tiempo y un lugar concretos- es necesario estudiar simultáneamente las 

condiciones de vida, las asociaciones obreras y los conflictos explícitos; o, dicho de otra 

manera, las relaciones de clase, la conciencia de clase y la lucha de clases, 

respectivamente4.  

En nuestro caso, nos ha interesado la evolución y comportamiento del movimiento 

obrero vallisoletano en la Segunda República. Este interés responde a que consideramos 

 
2 TUÑÓN DE LARA, Manuel, El movimiento obrero en la historia de España, Madrid, Sarpe, 1986, vol. 
I, p. 9. 
3 Ibídem, pp. 9-11. 
4 SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, “El movimiento obrero antes de la guerra civil: el enfoque de Manuel 
Tuñón de Lara” en Cuadernos de Historia Contemporánea, 30 (2008), p. 105. 
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la ciudad un entorno de estudio privilegiado que permite entender la integración entre las 

dinámicas nacionales y los intereses concretos de las elites y masas populares locales. Si 

bien Valladolid está insertada en un marco agrario, la ciudad cuenta con una industria 

notable, y con una amplia e interesante masa obrera por la Compañía de Ferrocarriles del 

Norte. Esta presencia indudablemente determina la conflictividad laboral. La ciudad 

cuenta además con una temprana organización obrera socialista, cuyo líder más 

destacado, Remigio Cabello, es un referente nacional. Si bien se considera un entorno 

político conservador, existe una tradición republicana relevante, que, en unión de los 

socialistas, explica la victoria en las elecciones de 1931. Además, también es cuna de un 

incipiente fascismo ligado primero al jonsismo y posteriormente al falangismo, y que 

representa e influye en la conflictividad política del periodo. 

Por ello, el apartado cuarto del trabajo se centra en estudiar, primero, cómo era la 

vida obrera y las relaciones de clase en el Valladolid, considerando simultáneamente sus 

condiciones de trabajo y, a su vez, su nivel de vida. A continuación, el trabajo incluye un 

estudio sobre las asociaciones obreristas que predominaron en el Valladolid republicano, 

centrándose en la Agrupación Socialista por ser el único actor político obrero de peso, 

pero aludiendo también a la CNT, PCE y Sindicatos Católicos. 

Por último, el trabajo analiza la conflictividad obrera vivida en Valladolid durante 

la República, diferenciando el periodo previo a octubre de 1934, el propio proceso 

revolucionario de ese año y su huella posterior, y, por último, los acontecimientos 

conflictivos desde la primavera de 1936 hasta el golpe de Estado. 

1.2 Metodología y fuentes 

Para la realización de este estudio, se han consultado amplias fuentes 

bibliográficas especializadas, desde monografías hasta obras colectivas, junto con 

numerosos artículos de revistas e incluso alguna tesis doctoral, alternando estudios a nivel 

local con otros de carácter nacional. Para aspectos generales del movimiento obrero 

español anterior a la República han sido de ayuda también manuales generalistas, 

centrando así la mayoría de las lecturas en publicaciones con una perspectiva de historia 

local, especialmente aquellas que abordan las asociaciones de clase y la conflictividad 

obreras. 

Para completar el trabajo y darles una mayor profundidad a los elementos 

analizados hemos incorporado fuentes hemerográficas. Al ser la Segunda República un 
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periodo de multiplicación de periódicos y órganos de difusión de las distintas 

asociaciones obreras, ha sido esencial la consulta de publicaciones adscritas al PSOE y la 

UGT, como El Socialista. Destacando también El Obrero de la Tierra (órgano de difusión 

de la FNTT, sindicato agrario-ganadero de la UGT) que ofrece una valiosa información 

sobre la conflictividad rural. A su vez, a la hora de acercarnos a los acontecimientos de la 

ciudad de Valladolid, sobre todo referidos a la conflictividad laboral y obrera, ha sido 

fundamental la consulta del diario El Norte de Castilla, como el periódico de mayor 

difusión en la ciudad y la provincia. En menor medida hemos consultado prensa general 

como Heraldo de Madrid. 

1.3 Estado de la cuestión 

El desarrollo y características del movimiento obrero español ha sido objeto de 

múltiples estudios. La investigación de Manuel Tuñón de Lara, El movimiento obrero en 

la historia de España5, ha sido de vital importancia para nuestro análisis, cuyo método de 

estudio hemos pretendido seguir. En la génesis del obrerismo hasta la Segunda República, 

han sido fundamentales los manuales, por un lado, de Miguel Ángel Martorell y Santos 

Juliá6, y por otro, de José Álvarez Junco y Adrian Shubert (especialmente el capítulo de 

Movimientos sociales de Ángeles Barrio7), así como la obra Asociaos y seréis fuertes de 

Ramón Arnabat8. El capítulo de la Segunda República y Guerra Civil de Manuel 

Contreras en la obra PSOE 1259 ha sido la fuente primordial para el estudio de las líneas 

generales a nivel nacional del PSOE.  

Para Valladolid, destaca la investigación de Ángel de Prado Moura10, obra pionera 

en el estudio en conjunto del movimiento obrero local republicano y de gran valor para 

analizar las condiciones de vida y trabajo de la clase trabajadora y asociacionismo obrero. 

Fundamentales han sido los trabajos de Jesús M.ª Palomares sobre el Valladolid de primer 

 
5 TUÑÓN DE LARA, op. cit. 
6 MARTORELL LINARES, Miguel Ángel y JULIÁ DÍAZ, Santos, Manual de historia política y social de 
España (1808-2011), Barcelona, RBA Libros, 2012 
7 BARRIO ALONSO, Ángeles, “Movimientos sociales” en Álvarez Junco, José y Shubert, Adrian (eds.), 
Nueva historia de la España contemporánea (1808-2018), Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2018, pp. 437-
461. 
8 ARNABAT MATA, Ramón, Asociaos y seréis fuertes: sociabilidades, modernizaciones y ciudadanías 
en España, 1860-1930, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2019. 
9 CONTRERAS CASADO, Manuel, “El PSOE, la Segunda República y la guerra civil” en TEZANOS 
TORTAJADA, José Félix (coord.), PSOE 125: 125 años del Partido Socialista Obrero Español, Madrid, 
Fundación Pablo Iglesias, 2004, pp. 66-91. 
10 DE PRADO MOURA, Ángel, El movimiento obrero en Valladolid durante la II República (1931-1936), 
Valladolid, Junta de Castilla y León, 1985. 
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tercio de siglo XX11, el socialismo castellano12, y los partidos políticos y agrupaciones 

vallisoletanas de Segunda República13. Finalmente, la obra transversal de Enrique Berzal 

sobe la UGT -y, por consiguiente, sobre la FNTT- en Valladolid14 ha sido la fuente 

esencial (junto a la prensa) de nuestro estudio sobre la conflictividad rural y urbana, 

aportando datos, también, para el análisis sobre la Agrupación Socialista y UGT 

vallisoletanas. 

No hemos de olvidar, de igual modo, a otros autores que han alimentado 

sustancialmente el estudio bibliográfico del Valladolid asociativo como Elena Maza 

Zorrilla15 o Rafael Serrano16. 

2. Breve recorrido por el movimiento obrero español anterior a la 
Segunda República 

En la segunda mitad del siglo XIX empezó a desarrollarse en España el 

movimiento obrero, consecuencia de los cambios en el nivel de vida de los trabajadores 

a raíz de la industrialización y el establecimiento del capitalismo como sistema 

hegemónico. Un proceso en el que influyeron, entre otros elementos, la extensión 

progresiva del ferrocarril, la consolidación de los focos industriales de Cataluña (en sus 

inicios, principalmente el textil) y País Vasco (industria pesada), Asturias (minero), y la 

diversificación de la producción agraria17. 

2.1 Primeros pasos del obrerismo español 

En las décadas de 1830 y 1840 surgió un incipiente movimiento obrero español, 

ligado fundamentalmente a la industria textil de Cataluña. Las condiciones sanitarias, de 

 
11 PALOMARES IBÁÑEZ, Jesús M.ª, Valladolid. 1900-1931, Valladolid, Ateneo de Valladolid, 1981. 
12 PALOMARES IBÁÑEZ, Jesús M.ª, El socialismo en Castilla: partido y sindicato en Valladolid durante 
el primer tercio del siglo XX, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1988; ID., “Líderes del socialismo 
castellano: Remigio Cabello, fundador de la agrupación socialista de Valladolid (1869-1936)” en 
Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea, 6 (1986), pp. 169-186. 
13 PALOMARES IBÁÑEZ, Jesús M.ª, La Segunda República en Valladolid: agrupaciones y partidos 
políticos, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1996. 
14 BERZAL DE LA ROSA, Enrique, La Unión General de Trabajadores, compromiso social y 
movilización ciudadana. Valladolid (1897-2020), Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
2022. 
15 MAZA ZORRILLA, Elena, Discurrir asociativo en la España contemporánea (1839-1941), Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 2017. 
16 SERRANO GARCÍA, Rafael, “Casas del Pueblo y redes familiares socialistas: Valladolid, 1931-1936” 
en Investigaciones Históricas, época moderna y contemporánea, Extraordinario II (2024), pp. 635-656; 
ID., “Conflictividad obrera en la sociedad vallisoletana (1856-1980)” en Valladolid, una historia de una 
ciudad: congreso internacional, 3 (1999), pp. 889-908. 
17 PÉREZ GARZÓN, Juan Sisinio, Historia de las izquierdas en España, Madrid, Catarata, 2022, pp. 151-
154. 
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vivienda y de trabajo de la todavía escasa clase obrera catalana eran pésimas: jornadas 

laborables interminables (de más de doce horas), accidentes laborables muy frecuentes, 

algunos de ellos mortales e inestabilidad del mercado laboral. En este marco encontramos 

las primeras reacciones de protesta, aun espontáneas y alejadas de cualquier teoría de 

clase, similares a las del movimiento ludita. 

En este contexto, es un hito la fundación en 1840 de la Asociación de Tejedores 

de Barcelona, especialmente teniendo en cuenta que el marco legal solo contemplaba las 

asociaciones de socorros mutuos. Al avanzar la industrialización en el país, lentamente 

se extendía el movimiento obrero (en torno a las décadas de 1850 y 1860), aunque 

Barcelona siguió siendo su centro más activo. Esta incipiente organización convivió 

todavía con protestas espontáneas y vinculadas a las carestías de los productos básicos 

(principalmente el pan) o al desempleo, y que respondían a los viejos repertorios de acción 

colectiva, como los motines del pan que protagonizaron las clases populares en 1856 en 

Valladolid, Palencia y Medina de Rioseco18. 

2.2 Socialistas y anarquistas tras la Primera Internacional 

En 1864 la fundación de la Asociación Internacional de Trabajadores en Londres 

(AIT o Primera Internacional) impulsó el movimiento obrero a nivel mundial, liderado 

por figuras como Karl Marx y Mijaíl Bakunin, representantes del marxismo y el 

anarquismo, respectivamente.  

En 1869 se instituyó en España la primera sección española de la Internacional. 

La división de la AIT entre los seguidores de Marx y Bakunin provocó también la división 

en España del movimiento entre el socialismo y el anarquismo que, inicialmente, tuvo un 

mayor arraigo en el país. A raíz de los sucesos de la Comuna de París el asociacionismo 

obrero había sido perseguido, y desde la dictadura de Serrano y en los primeros gobiernos 

de la Restauración, las organizaciones obreras operaron en la clandestinidad, pero la 

situación cambió con la llegada de los liberales al poder en 1881, aunque la tolerancia fue 

acompañada de una dura represión19. 

El socialismo se había asentado especialmente en Madrid, donde se fundó, el 2 de 

mayo de 1879, el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) en la clandestinidad. Aunque 

su militancia era reducida, en 1880 su programa aspiraba a la posesión del poder político 

 
18 TUÑÓN DE LARA, op. cit., pp. 27-39 y 92-99. 
19 MARTORELL LINARES y JULIÁ DÍAZ, op. cit., pp. 169-170. 
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por la clase trabajadora20. Si bien su programa máximo, proveniente del marxismo, 

aspiraba a la abolición de las clases sociales, adoptó una estrategia gradualista enfocada 

en la negociación sectorial y la mejora paulatina de las condiciones de vida de los 

trabajadores. A finales del siglo XIX, los socialistas trabajaron en la expansión del 

asociacionismo, la difusión de la conciencia de clase y la consolidación de una cultura, 

lenguaje y símbolos propios, como la huelga, el mitin, la manifestación, o la fiesta del 1º 

de mayo, celebrada por primera vez en España en 1890. Sin embargo, mantuvieron una 

postura crítica hacia las instituciones y los partidos políticos, incluidos los republicanos, 

que consideraban burgueses. Elementos de un apoliticismo proveniente de la 

desconfianza en el sistema político establecido y que se observa también en las bases de 

la Unión General de Trabajadores (UGT), fundada en 1888 al amparo de la Ley de 

Asociaciones de 188721. Aunque en este caso, con la intención de atraer al mayor número 

de afiliados. Sin embargo, el PSOE participó en las elecciones desde la aprobación del 

sufragio universal, con resultados inicialmente limitados. Fue en 1910 cuando lograron 

su primer escaño, después de años de intentos fallidos y alianzas estratégicas con los 

republicanos. 

  El anarquismo comenzó a reorganizarse en 1881, fundando en Barcelona la 

Federación de Trabajadores de la Región Española (FTRE), surgida tras la disolución en 

ese mismo año de la FRE-AIT. Sin embargo, los sucesos de La Mano Negra culminaron 

en la disolución FTRE en 1888. Además, crecieron las tensiones internas y divisiones del 

movimiento entre los llamados colectivistas y los comunistas libertarios22. El anarquismo, 

a diferencia del socialismo, rechazaba toda forma de poder político, teniendo como 

objetivo la abolición del Estado. Esta postura derivó en el rechazo total a cualquier gran 

organización nacional pues desligaría la lucha obrera de su objetivo principal: la 

revolución. Finalmente, el anarquismo se reorganizó en pequeñas células, promoviendo 

la actividad reivindicativa y la propagación del ideal a través de sociedades de resistencia, 

 
20 ARTOLA GALLEGO, Miguel, Partidos y programas políticos, 1808-1936. II: manifiestos y programas 
políticos, Madrid, Alianza, 1991, p. 261. 
21 El ministro de Estado, Segismundo Moret, reconocía, en el debate parlamentario del proyecto de Ley de 
Asociaciones, que la legislación anterior había actuado en detrimento de las clases obreras: “Todos 
debemos reconocer que en nuestro sistema de legislar hay un principio de injusticia, y ese principio de 
injusticia es el haber legislado a favor de ciertos elementos que se llaman clases medias y en contra de las 
aspiraciones de las clases obreras”. ARNABAT MATA, op. cit., p. 74. 
22 Los primeros estimaban que el trabajador debía tener la propiedad del producto de su trabajo, a pesar de 
que los medios de producción pudieran pertenecer a la colectividad; los segundos proponían que el fruto 
del trabajo fuera propiedad colectiva y se redistribuyera entre la sociedad en función de las necesidades de 
cada individuo. MARTORELL LINARES y JULIÁ DÍAZ, op. cit., p. 172. 
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ateneos y escuelas laicas. Los partidarios de la propaganda por el hecho (el atentado 

terrorista como vía de promoción y reivindicación), si bien minoritarios, fueron 

claramente protagonistas de no pocas actuaciones contra el Estado y la burguesía. 

Especialmente convulso fue el ciclo de violencia anarquista acontecido a finales del siglo 

XIX, uno de cuyos máximos exponentes fue el asesinato de Antonio Cánovas del Castillo 

en 1897. 

2.3 El periodo de madurez del movimiento obrero español: el primer tercio 
del siglo XX (hasta la proclamación de la Segunda República) 

El movimiento obrero español se vio profundamente influenciado por el impacto 

de pérdida de las colonias en 1898 y la sangría inútil vivida en el ejército, compuesto en 

su mayoría por soldados de clases menesterosas. La reacción pública de rechazo y la 

movilización social contra las élites políticas aumentó. Y, juntó a la crisis del 98, 

desencadenó una profunda conmoción en la conciencia nacional23. 

Además, en el primer tercio del siglo XX el país vivió una profunda 

modernización, especialmente en los núcleos urbanos: migraciones del campo a las 

ciudades, el descenso de las tasas de analfabetismo, la extensión de la industrialización, 

la terciarización del mercado laboral, y la consolidación de los partidos y sindicatos de 

masas24. Todo ello nutrió generosamente al movimiento obrero, que emergió como un 

actor clave determinante y aumentó sus formas de movilización, creciendo las huelgas, 

manifestaciones y acciones directas. Como la Semana Trágica de Barcelona (1909), un 

claro punto de inflexión en el movimiento obrero que demostró su capacidad para 

movilizar a las masas y desafiar al Estado, pero que conllevó una violenta represión25. Y 

que, entre otras consecuencias, condujo a la fundación de la Confederación Nacional del 

Trabajo (CNT) en Barcelona, en 1910, que anhelaba -desde un anarquismo 

revolucionario- una movilización más amplia y combativa. 

En estas primeras décadas del siglo XX el movimiento obrero alcanzó una 

organización y estructuración fruto de la aparición y consolidación de organizaciones 

sindicales socialistas y anarquistas. Los sindicatos adoptaron nuevas tácticas de lucha, 

protesta y acción directa, recurriendo a la huelga general como principal herramienta. La 

 
23 BARRIO ALONSO, op. cit., pp. 444-446. 
24 BEASCOECHEA GANGOITI, José M.ª y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (coords.), Las nuevas 
clases medias urbanas. Transformación y cambio social en España, 1900-1936, Madrid, Los Libros de la 
Catarata, 2015, p. 9. 
25 BARRIO ALONSO, op. cit., pp. 444-446. 
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Primera Guerra Mundial exacerbó las tensiones sociales y económicas en España, 

afectando al movimiento obrero. A pesar de la neutralidad del país, las élites se 

beneficiaron del comercio durante el conflicto, pero las clases medias y bajas sufrían los 

efectos de la inflación y la escasez. La gran crisis de agosto de 1917 desencadenó una 

huelga general nacional convocada por el PSOE y UGT (y la CNT en algunos lugares) 

que reflejó la creciente oposición al régimen de la Restauración y el deseo de un profundo 

cambio político y social de los principales grupos obreros del país. La huelga fracasó y 

fue seguida de una dura represión, pero el movimiento obrero continuó expandiéndose, 

desafiando las estructuras de poder y buscando una transformación profunda y radical de 

la sociedad. Como se observa en las movilizaciones del invierno de 1918 a 1919, 

influenciadas por la Revolución Rusa que alimentaba las esperanzas revolucionarias de 

nuevo orden en el resto del mundo26. Aunque el PSOE rechazó adherirse a la III 

Internacional, los defensores de esta postura se escindieron y fundaron el Partido 

Comunista Obrero Español y el PC español que, en 1921, se fusionaron dando lugar al 

Partido Comunista de España como Sección Española de la Internacional Comunista 

(PCE – SEIC). El PSOE mantuvo entonces un carácter más moderado y reformista, ante 

el abandono de sus miembros más revolucionaros. Mientras el PCE, con una militancia 

limitada, no sería una fuerza política real hasta bien entrada la Segunda República y, sobre 

todo, en la guerra civil27. 

También importante para el movimiento fue el periodo del Trienio Bolchevique 

(1918-1920/21) cuyos focos principales se dieron en Andalucía y Cataluña -

especialmente Barcelona-, y que se caracterizó por una ola de conflictos laborales y 

huelgas que desafiaron las estructuras del poder, y por un masivo incremento de la 

afiliación sindical y partidista. A diferencia de las revueltas campesinas anteriores, en 

Andalucía estas protestas no buscaban el reparto de tierras, sino la mejora de las 

condiciones laborales y los derechos sindicales. Las huelgas, en zonas rurales y urbanas28, 

fueron protagonizadas por trabajadores de diversos oficios y sectores y se caracterizaron 

por una combinación de tácticas tradicionales y modernas de protesta. La situación 

 
26 Ibídem, pp. 446-448. 
27 ERICE SEBARES, Francisco y GINARD FERÓN, David (coords.), Un siglo de comunismo en España 
I. Historia de una lucha, Madrid, Akal, 2021, p. 5. 
28 CALVO-MANZANO JULIÁN, Marcos, “El socialismo español ante las agitaciones campesinas del 
«Trienio Bolchevique». Aproximación a través de El Socialista” en ESPINO JIMÉNEZ, Francisco Miguel 
y CALVO-MANZANO JULIÁN, Marcos (coords.), La problemática de la tierra en España durante la 
historia contemporánea, Sevilla, Egregius, 2019, pp. 111-128. 
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derivada del trienio en Barcelona, con el hito de La Canadiense en 1919, es determinante 

para entender la conflictividad político-social creciente en la región. El gobierno amparó 

la política antisindical de las asociaciones patronales, lo que provocó un aumento de la 

violencia y el terror, especialmente en Barcelona, por el fenómeno del pistolerismo, donde 

se libró una "guerra" entre pistoleros a sueldo de la patronal. 

Este clima de violencia influyó en el golpe de Estado de Primo de Rivera. Desde 

septiembre de 1923 hubo un retroceso en los mecanismos de protesta y contestación. La 

dictadura reprimió cualquier forma de disidencia e ilegalizó gran parte de las asociaciones 

obreras, especialmente las anarquistas. Sin embargo, la resistencia continuó a través de 

formas simbólicas de protesta y conspiraciones clandestinas, coincidiendo con la 

aparición de grupos anarquistas como Los Solidarios o la fundación de la Federación 

Anarquista Ibérica (FAI). Mientras, los socialistas colaboraron con el régimen de Primo 

de Rivera para intentar suavizar las pérdidas de los anteriores avances laborales del 

movimiento obrero29. 

3. La proclamación de la República y sus consecuencias en el 
movimiento obrero español 

En agosto de 1930, acabada la dictadura primorriverista, y ya con el gobierno del 

general Berenguer, tuvo lugar el Pacto de San Sebastián entre las principales fuerzas 

republicanas españolas que pretendían deponer a la monarquía de Alfonso XIII. En 

octubre se sumaron los socialistas del PSOE y UGT. Quedaba conformado el “comité 

revolucionario”, antecediendo el gobierno provisional republicano. El intento 

insurreccional fracasó y poco después el gobierno -ya con el general Juan Bautista Aznar 

al frente- convocó las elecciones del 12 de abril de 1931, en un intento de superar el 

impasse en el que estaba sumido el país. Si bien eran unos comicios municipales, todas 

las fuerzas políticas los abordaron como un plebiscito sobre la monarquía/república30.  

Los republicanos necesitaban de un auténtico partido de masas comprometido con 

la causa democrática y con la reforma del país. El PSOE cooperó con los republicanos en 

una coalición electoral que salió vencedora en las principales capitales de provincia. Tras 

esto, Alfonso XIII marchó al exilio y quedó proclamada, el día 14, la Segunda República 

española. 

 
29 BARRIO ALONSO, op. cit., pp. 448-452; Heraldo de Madrid, 13/4/1931, p. 1. Véase ANEXO 1. 
30 JULIÁ DÍAZ, Santos, Un siglo de España. Política y sociedad, Madrid, Marcial Pons, 1999, pp. 25-28. 
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Muchos españoles vieron en la República la posibilidad de resolver los principales 

problemas de España. Desde la proclamación aumentó la afiliación de las principales 

organizaciones obreras, por la euforia colectiva y el aperturismo asociativo favorecido 

por el nuevo régimen. Sin embargo, esta euforia dio paso una escalada de protestas tanto 

de sectores progresistas como de conservadores, movilizados en contra de la República 

“atea e incendiaria”. La lucha urbana y rural alcanzó cotas nunca vistas debido al 

desentendimiento sindical, la protesta patronal y la escisión de la clase obrera. La 

contradicción entre las expectativas sobre el nuevo régimen, como instrumento 

emancipador de la clase obrera, y los resultados reales alimentó las propuestas más 

radicales de las organizaciones obreras y socavó la convicción en el discurso republicano. 

Ejemplo de ello fueron las propuestas de revolución social que, mal planteadas y peor 

resueltas si cabe, se materializaron en octubre de 1934. La deriva de esta radicalización 

del movimiento obrero español acabó por eliminar las esperanzas de los más moderados 

y reformistas del movimiento que, en los inicios de la República, habían confiado en la 

posibilidad de consumar desde arriba la necesaria profundización democrática del país31. 

3.1 El PSOE y UGT a nivel nacional 

A la llegada de la Segunda República, los socialistas españoles suponían el único 

partido político “real”, consolidado, con un programa definido32, y con capacidad de 

movilizar a las masas (quizá seguido por la CNT). Con el nuevo gobierno el partido dio 

un gran salto cualitativo y cuantitativo: de 317 agrupaciones y 18.207 afiliados en 1930, 

a 953 agrupaciones y 81.207 afiliados en 1931. Con la UGT sucedió lo mismo: en 1930 

contaban con 277.011 afiliados, mientras que en 1931 llegaron casi al millón (958.451), 

aumento que se debió, principalmente, a la expansión lograda en el campo por la 

delegación sindical agrario-ganadera de UGT, la Federación Nacional de Trabajadores de 

la Tierra (FNTT)33. 

Tras las elecciones a Cortes de junio, el partido contaba con 116 diputados, 347 

alcaldes y 4.244 concejales, convirtiéndose en el máximo defensor y promotor del nuevo 

 
31 MAZA ZORRILLA, op. cit., p. 98. 
32 Así lo manifestó el filósofo José Ortega y Gasset en junio de 1931: “a excepción del partido socialista 
todos los restantes partidos comprometidos en política no son realmente partidos ni nada que se le parezca. 
Algunos son supervivientes de oposiciones degeneradas y osificadas, otros, por el contrario, 
improvisaciones creadas con el pretexto de la lucha contra la Monarquía”. MARTÍN NÁJERA, Aurelio, El 
grupo parlamentario socialista en la Segunda República Española: estructura y funcionamiento, Madrid, 
Fundación Pablo Iglesias, 2000, vol. I, p. 97. 
33 CONTRERAS CASADO, op. cit., pp. 66-68. 
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régimen democrático34, y con un papel crucial en el primer bienio35. El líder ugetista 

Francisco Largo Caballero asumió la cartera del Ministerio de Trabajo y realizó una 

intensa labor favorable a la clase trabajadora desde los cauces gubernamentales y 

democráticos: contratos de trabajo, jurados mixtos, colocación obrera, control obrero, 

asociaciones obreras, cooperativas, términos municipales, jornada máxima, descanso 

dominical, y accidentes de trabajo36. Además, entraron en el gobierno dos grandes figuras 

socialistas, Indalecio Prieto, como ministro de Hacienda y, luego, de Obras Públicas, y 

Fernando de los Ríos, que lo fue, primero, de Justicia, y, después, de Instrucción Pública. 

En esta primera etapa, el PSOE vivió -en palabras de Tuñón de Lara- “una ensoñación 

colectiva”: la creencia de que la legalidad republicana y la participación democrática 

podían transformar la sociedad en favor de la clase trabajadora, afianzando el poder de 

las organizaciones obreras con posibilidad, incluso, de transitar por estos medios hacia el 

socialismo37. 

Sin embargo, a partir de 1933, el partido se radicalizó, desconfiando de los cauces 

democráticos como vía para alcanzar el socialismo, y rompió -en parte- con el régimen 

republicano. En verano y otoño de dicho año, aunque sin renunciar aun a las vías legales, 

los socialistas trataron de contener la ofensiva de la derecha y la patronal contra las leyes 

laborales que beneficiaban a los trabajadores. A finales de ese año los socialistas 

disolvieron su compromiso republicano, y se presentaron en solitario a las elecciones. 

Decisión que derivó en una catástrofe electoral al perder casi la mitad de los diputados. 

En ese momento, por influencia también de la bolchevización de algunos de sus líderes 

(sobre todo, Largo Caballero), el partido se planteó la “superación de la democracia 

burguesa” por medios revolucionarios. Algunos de los motivos de esta radicalización 

fueron: la difícil situación laboral, con un altísimo índice de paro en 1933; el enorme 

incremento de afiliados de origen campesino en las filas del PSOE y UGT que vivieron 

con frustración los resultados de una Reforma Agraria que había despertado enormes 

expectativas de justicia social; la desilusión creciente del proletariado con la democracia 

republicana como mecanismo para resolver sus problemas, acrecentados por la ofensiva 

patronal desde la victoria de las derechas; y, a su vez, por el auge del fascismo en toda 

 
34 El Socialista, 14/04/1931, p. 1. Véase ANEXO 2. 
35 Ibídem, pp. 72-74. 
36 CUESTA, Josefina, “El Ministerio de Trabajo en la II República española (1931-1939)” en Sociología 
del trabajo, 99 (2021), pp. 190-194. 
37 CONTRERAS CASADO, op. cit., p. 68, 78. 
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Europa y su reflejo en España con Falange Española y su posterior reconversión en 1934 

en Falange Española de las Juntas de Ofensivas Nacional Sindicalista (FE de las JONS)38. 

Todo ello culminó en la fallida Revolución de Octubre de 1934. Motivada también 

por una idea de salvación de la República, que fijó el umbral de la insurrección en la 

entrada de la CEDA en el gobierno39. La huelga general fracasó como intento de rebelión, 

y le siguió una ola de represión y cárcel para miles de militantes socialistas (y del 

movimiento obrero en general), y la clausura de la mayoría de las Casas del Pueblo. La 

situación del PSOE empeoró por los numerosos conflictos internos40. Sin embargo, en las 

elecciones de febrero de 1936, y con su integración en el Frente Popular, obtuvo 99 

diputados y logró la mayoría junto al resto de partidos pertenecientes a la coalición de 

izquierdas antifascistas. En los meses posteriores, y hasta el golpe de Estado, el PSOE 

recuperó un papel central en el movimiento obrero español y en la defensa de la 

democracia41 ante las provocaciones fascistas42. 

4. La vida obrera y relaciones de clase en Valladolid durante la 
Segunda República 

Aunque Valladolid -y su provincia- era el área más dinámica de la economía 

castellana, sufrió (en las primeras décadas del siglo XX) un estancamiento económico, a 

diferencia de la intensa actividad industrial de las regiones periféricas españolas43. 

Comenzada la década de 1930, dos terceras partes de la población de la provincia de 

Valladolid vivía esencialmente de la agricultura. La difícil situación económica resultante 

del régimen de Primo de Rivera y de la crisis de 1929 empezó a ser visible en torno a 

1931. La crisis afectó en mayor media al núcleo urbano industrial que en las zonas 

rurales44. La ciudad atravesaba una paralización de los negocios y un descenso de la 

actividad industrial y comercial, a causa de la suspensión de obras públicas y privadas, la 

 
38 Ibídem, pp. 82-84. 
39 ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, op. cit., p. 156. 
40 Principalmente, entre las líneas radical (Largo Caballero), centrista (Indalecio Prieto) y moderada (Julián 
Besteiro). 
41 ES, 18/02/1936, p. 1. Véase ANEXO 3. 
42 La deriva revolucionaria se amplió durante la guerra, por la cercanía de sectores del PSOE con los del 
PCE, plasmada en la unificación de las juventudes de ambos partidos en la JSU (Juventudes Socialistas 
Unificadas), y de sus partidos catalanes en el PSUC (Partido Socialista Unificado de Cataluña). Hubo, 
incluso, un proyecto de unificación de ambas agrupaciones en el Partido Único del Proletariado (PUP) que 
acabó fracasando. RAMÍREZ NAVARRO, Antonio, “El partido único del proletariado: la fracasada unidad 
entre socialistas y comunistas” en Hespérides: Anuario de investigaciones, 27-28 (2019-2020), pp. 175-
195; CONTRERAS CASADO, op. cit., pp. 84-86. 
43 PALOMARES IBÁÑEZ, Valladolid… op. cit., p. 107. 
44 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 40-43. 
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contratación del crédito que hacía que este se encareciera y dificultara el acceso de 

inversores, o la inestabilidad política, entre otros motivos.  

4.1 El trabajo 

La provincia de Valladolid no contaba con un amplio proletariado rural, y el 

número de pequeños y medianos propietarios era mayor que en otras zonas del país. 

Además, la clase obrera de la provincia vallisoletana se vio ligeramente beneficiada la 

por la reforma agraria.  

La ciudad contaba con un entramado obrero mayor, semejante al de otras ciudades 

españolas industriales de similar tamaño. El sector primario era muy poco representativo, 

y el terciario tenía un porcentaje más elevado de trabajadores, pero cuya escasa 

cualificación profesional situaba sus salarios entre los más bajos de la urbe. El sector 

secundario era el verdadero motor industrial local, ya que más de la mitad de la capital 

vivía de él. Destacaban especialmente los trabajadores del ferrocarril de la Compañía del 

Norte45, auténtico soporte del tejido industrial más sólido de la ciudad, que influyó en la 

transformación de la estructura social urbana, pues impulsó una clase obrera concienciada 

y reivindicativa, que favoreció nuevos espacios de socialización y facilitó la adopción de 

nuevos modelos de organización y acción política en la ciudad46. Comparados con otro 

tipo de trabajadores, los ferroviarios contaban con unos elevados salarios y una gran 

estabilidad laboral, lo que les hizo gozar de una relativa tranquilidad durante el periodo 

republicano. Su buena capacidad adquisitiva (dentro, evidentemente, de la condición 

inherentemente explotada del proletariado) fue una de las principales razones de la escasa 

conflictividad sociolaboral en esta etapa. Sin embargo, sus reclamaciones laborales 

podían conmocionar la ciudad, ya que, de una población cercana a los 100.000 habitantes, 

25.000 vivían directamente del ferrocarril, y otras 25.000, aproximadamente, de manera 

indirecta (en industrias, como los talleres metalúrgicos, que abastecían las necesidades 

 
45 Eran aproximadamente unos 5.000 obreros ferroviarios, lo que suponía en torno a una quinta parte de la 
población activa de la capital vallisoletana. Sus salarios llegaban a suponer una diferencia de entre un 30% 
y un 40% respecto a las retribuciones medias del resto de trabajadores. Entre ellos, el sector del taller de 
reparaciones, que contaba con unos 3.500 obreros, era el que gozaba de los sueldos más elevados. DE 
PRADO MOURA, op. cit., pp. 51-53. 
46 GÓMEZ CARBONERO, Sonsoles, Cultura ciudadana y socialización política en la república. Actitudes 
y comportamientos de los vallisoletanos entre 1931 y 1933, (Tesis Doctoral inédita), Universidad de 
Valladolid, 2000, pp. 97-98. 
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técnicas del ferrocarril, y que también ocupaba a buena parte de la población activa 

vallisoletana)47. 

Además, los salarios de la clase trabajadora (también de los jornales agrícolas), en 

general, aumentaron durante la República (en torno a un 25% entre 1930 y 1931), a 

excepción de los periodos de triunfo electoral de los partidos de derecha, grandes 

defensores de la burguesía propietaria, estancándose entre 1934 y 1935 esta subida 

gradual de los salarios en toda España, siendo la provincia de Valladolid igual ejemplo 

de ello. 

Todos los autores señalan la escasa presencia femenina en el mercado laboral 

vallisoletano, también durante la Segunda República. Apuntan que la mayor parte de las 

mujeres realizaban labores domésticas, y las pocas que se buscaban el jornal fuera de 

casa, eran económicamente explotadas y moralmente humilladas. Sin embargo, su baja 

presencia es fruto de la infrarrepresentación en los censos, problema que han señalado 

autores como Colmenares48. Si bien el gobierno configuró una normativa laboral bastante 

favorable a las mujeres, sus salarios eran entre un 50% y un 70% más bajos que los de los 

hombres en esta etapa49. 

4.2 El nivel de vida 

Los precios de los productos básicos alimentarios no sufrieron prácticamente 

modificaciones desde 1931, lo que, unido a un crecimiento salarial, dio como resultado 

el incremento significativo del nivel de vida del obrero medio vallisoletano. Ejemplo de 

ello son la subida del consumo de pescado y carne, y la bajada de precios de alimentos 

básicos como el pan, el aceite, los huevos, o las patatas. Los precios no variaban 

cuantiosamente entre la capital y la provincia, pero los salarios del campesinado agrícola 

eran más bajos, y contaban con tasas más altas de paro -ligado a la actividad estacional-, 

por lo que su situación era bastante más preocupante. En torno a 1935, el ingreso medio 

diario de un obrero en la capital solía ser un jornal de entre 8,5 y 9 pesetas, mientras que 

 
47 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 48-53. 
48 GARCÍA COLMENARES, Pablo, “Historia de la marginación y desigualdad en el trabajo de las mujeres 
en la España contemporánea” en Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, 87 (2016), pp. 7-
36. 
49 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 54-64. 
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el gasto medio diario del mismo rondaba las 7,9 pesetas. Es un salario verdaderamente 

justo y asfixiante, pero algo más desahogado que en años anteriores50. 

El proletariado vallisoletano se asentó en los barrios periféricos, 

fundamentalmente en el suroeste de la ciudad. Muchas de sus viviendas eran casas 

molineras y de malos materiales. A principios de siglo encontramos ya el actual barrio de 

Pilarica, y parte de Pajarillos y la Maruquesa, a los que se sumarán Delicias y San Isidro, 

por la inmigración de los años veinte, como sucedió con la zona de La Farola y La 

Rubia51. En estos barrios el coste medio anual de la renta de una vivienda ascendía en 

torno a las 1.500 pesetas. Teniendo en cuenta que el sueldo medio de un obrero no llegaba 

a las 4.000 pesetas anuales, puede afirmarse el alto coste del alquiler, ya que suponía entre 

el 30% y el 40% del jornal. El gobierno republicano trató de evitar la especulación y 

apostó por una nueva ley de arrendamientos urbanos para tratar de controlar las rentas de 

los propietarios. Aunque se reguló el precio de las viviendas económicas, no se pudo 

limitar el alquiler52. 

4.3 El paro 

El principal problema para la clase trabajadora, también durante la Segunda 

República, fue el paro. En el caso de España, al ser un país menos industrializado, la crisis 

de 1929 impactó con fuerza dos años más tarde. En la provincia de Valladolid provocó 

un fuerte éxodo de obreros agrícolas hacia la ciudad, en busca de colocación en la 

industria. Estos trabajadores carecían de cualificación y por ello, tradicionalmente, 

acababan en la construcción. Pero en esta coyuntura, muchos quedaron abocados al paro 

pues el sector de la construcción se estaba profundamente estancado y en crisis. El paro 

en este sector llegó al 75%, y muchos de los obreros de la construcción vivían en una 

situación intermitente de desempleo (parados durante 4 o más meses al año). 

Las mayores cotas de inactividad se alcanzaban de noviembre a marzo, cuando 

los obreros agrícolas paraban sus labores en el campo, y buscaban trabajo industrial en la 

ciudad. En Valladolid, entre 2.000 y 2.500 personas se encontraban en paro permanente, 

y otros 1.000 en paro parcial, lo que se traduce en un saldo de alrededor de 3.000 familias 

 
50 En torno a 1931, los obreros vallisoletanos no solo no contaban con capacidad de ahorro, por reducidísima 
que fuera, si no que sufrían un déficit medio de una peseta diaria. 
51 PALOMARES IBÁÑEZ, Valladolid… op. cit., pp. 16-17; CALDERÓN CALDERÓN, Basilio, “El 
crecimiento urbano de Valladolid” en Cuadernos Vallisoletanos, 39 (1988), p. 19. 
52 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 66-70. 
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en dificultades vitales serias. Además, el despido se utilizaba como medida de presión 

por parte de los patrones hacia los obreros. Aun así, no hemos de olvidar que el paro en 

el campo fue siempre mucho mayor que en la ciudad53. 

5. Conciencia de clase y asociacionismo. Partidos y sindicatos 
obreros en Valladolid 

Conocidas las condiciones de vida y trabajo, describimos ahora las asociaciones 

obreras derivadas de la conciencia de clase que dicho proletariado desarrolla. 

Es necesario en este punto remarcar el protagonismo del PSOE y de la UGT (y, 

por consiguiente, de la FNTT54) en el movimiento obrero, que se manifiesta en su activa 

militancia y su papel central en la conflictividad laboral y política. Aludiremos, de igual 

modo, al escasísimo arraigo del Partido Comunista y la CNT, así como la actividad en 

beneficio obrero de los Sindicatos Católicos,  

5.1 La Agrupación Socialista y la UGT. Principales actores políticos obreros 

El fundador del PSOE local, el tipógrafo Remigio Cabello, aun presidía el partido 

al proclamarse la República. Cabello, aparte de líder del socialismo castellano, y concejal 

del Ayuntamiento de la ciudad, fue una de las figuras principales del PSOE a nivel 

nacional. Logró un escaño en las Cortes Constituyentes de 1931 (que mantendría hasta 

1933, ya como diputado parlamentario) y presidió el partido entre 1931 y 1932, marcando 

una etapa intermedia entre Julián Besteiro y Largo Caballero que se saldó con la pérdida 

de preeminencia de la línea más moderada del PSOE, a la cual Remigio (así como 

Besteiro) pertenecía, en favor de la radicalización que se daría años posteriores con Largo 

Caballero55. 

En las elecciones de abril de 1931, y resultado de la conjunción republicano-

socialista, el PSOE56 obtuvo 10 concejales, entre ellos, Remigio Cabello, Eusebio 

González o Víctor Valseca, hombres fuertes de la UGT. El triunfo devino, 

principalmente, de que habían conseguido inculcar en la masa obrera un espíritu cívico y 

 
53 Ibídem, pp. 71-81 
54 La Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra era la ramificación sindical agrario-ganadera de la 
UGT, teniendo en Valladolid (por su amplia condición de provincia rural) una gran implantación e 
importancia. 
55 PALOMARES IBÁÑEZ, “Líderes del…” op. cit., pp. 171-181. 
56 Que fue el único partido político progresista que había podido seguir desarrollándose y aumentar su 
implantación durante la Dictadura de Primo de Rivera, debido a su colaboración, aunque desde la oposición, 
con dicho régimen. DE PRADO MOURA, op. cit., p. 147. 
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democrático favorable al régimen republicano que les dio un enorme protagonismo, local 

y nacional. Durante casi todo el quinquenio republicano, la ciudad tuvo un alcalde 

socialista. Federico Landrove Moiño fue elegido alcalde tras las elecciones de 1931. Tras 

su dimisión en 1932, le sucedió Antonio García Quintana, líder de la Agrupación 

Vallisoletana tras la muerte de Cabello. Quintana se mantuvo en la alcaldía hasta 1934 y 

regresó a este puesto después de las elecciones del Frente Popular57. 

El PSOE vallisoletano, apoyado en el peso de la UGT, era el grupo político con 

mayor capacidad de movilización obrera. Su carácter moderado durante los primeros años 

de la República incidió en una baja conflictividad social, mucho menor que en otras zonas 

del país donde dominaban grupos obreros más revolucionarios, o con una lucha de clases 

más acentuada (como CNT o grupos comunistas). Aunque sin renunciar a los cauces 

democráticos, el PSOE vallisoletano (y, a su vez, UGT) también luchó, mediante 

diferentes medidas de presión, por conseguir mejoras sociales y laborales para los 

trabajadores de Valladolid. 

Sin embargo, el partido perdió peso tras las elecciones de 1933 y 1936, cuando las 

derechas triunfaron de manera aplastante en Castilla la Vieja. Muchos militantes, 

especialmente en el medio rural, carecían de una verdadera ideología socialista. Además, 

pudo influir el rechazo de parte del campesinado castellano -tradicionalmente 

conservador- a la progresiva radicalización del PSOE y UGT desde el ascenso de Largo 

Caballero, quien no dudó en declarar, como máximas del partido, el socialismo marxista 

y revolucionario, así como la dictadura del proletariado y la intención de abolir la 

propiedad privada. Esto afectó a la desaparición de algunas agrupaciones socialistas de la 

provincia. Pero hay que tener en cuenta también que, al iniciarse el segundo bienio 

republicano, los patronos presionaron a los trabajadores hasta condicionar su acceso al 

trabajo al abandono de la militancia en sindicatos socialistas58. 

El PSOE y la UGT ensancharon sus filas tras la proclamación de la Segunda 

República, crecimiento más acentuado en el caso del sindicato59. El cambio de régimen 

estuvo marcado por la amplia expansión del número de sociedades y obreros adheridos a 

UGT. Sólo en 1931, entre capital y provincia, se rebasaban las 100 sociedades y los 

 
57 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 145-148. 
58 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 150-154. 
59 Mientras tanto, la Agrupación Socialista de la capital (la más numerosa de la provincia) contaba con 261 
militantes en 1930, llegando a triplicar esta cifra para el año 1934. PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… 
op. cit., p. 62. 
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13.000 afiliados. Destacan, sobre todo, las sociedades agrícolas rurales pertenecientes a 

la FNTT y, por consiguiente, los afiliados campesinos y jornaleros, con un aumento, entre 

1930 y 1931, de 11 sociedades a 75, y de 860 afiliados a 6.72960, mientras que para 1932 

pasan a ser 146 sociedades y 11.009 militantes61.  

En cuanto a la ciudad, fueron principalmente los obreros ferroviarios (seguidos, 

muy por debajo, por obreros de la construcción) quienes configuraron el grueso de la 

militancia ugetista, llegando a tal punto su importancia, que la ciudad fue elegida sede de 

la secretaría del Sindicato Nacional Ferroviario de UGT. Hubo también una incorporación 

progresiva al sindicato de profesiones liberales (funcionarios, oficinistas, empleados de 

la banca o farmacias). Hasta 1932, se mantuvieron cerca de 40 sociedades registradas en 

la Casa del Pueblo de la capital. El origen de este crecimiento, en número y fuerza política, 

fue la fuerte politización de la masa obrera lograda por el socialismo, favorecida por la 

nueva legislación y por la importancia de las Casas del Pueblo. Estas instituciones fueron 

fundamentales ya que incentivaron los lazos de clase, conformaron un gran contrapoder 

para Iglesia y patronos, y dirigieron la actividad de confrontación de clase -o lucha de 

clases62- de las principales organizaciones obreras vallisoletanas63. 

Otras organizaciones socialistas activas en Valladolid fueron la Juventud 

Socialista (JS), el Grupo Femenino y la Casa del Pueblo. En cuanto a la primera, fue 

creada en 1929 por Remigio Cabello, tras una etapa previa de “falta de experiencia y 

disciplina”. Una vez instaurada la República, las JS vallisoletanas mostraron el mismo 

dinamismo que en el resto del país, protagonizando algunas manifestaciones y actos 

contra falangistas durante el quinquenio republicano64.  

El Grupo Femenino nació en el año 1932, siguiendo la estela de los Grupos 

Femeninos Socialistas pioneros de Bilbao y, sobre todo, de Madrid65. El núcleo fundador 

-con Eloísa Castro como presidenta y María Ayllón como secretaria- lo conformaron 

 
60 PALOMARES IBÁÑEZ, El socialismo… op. cit., pp. 60-61. 
61 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., p. 155. 
62 Cabe matizar este aspecto ya que, si bien no es una lucha de clases tan directa como la que se pudo 
realizar desde otros grupos políticos más revolucionarios (como fueron CNT, PCE o POUM) en otras zonas 
del país, sí que podemos definirla como tal, en tanto muchos de sus logros (sobre todo, los de UGT y 
FNTT), en cuanto a mejoras sustanciales de las condiciones de vida y trabajo de la clase obrera se refiere, 
fueron a base de la confrontación directa contra patronos y burgueses (aunque casi siempre mediante cauces 
democráticos, y no revolucionarios). 
63 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 150-152. 
64 PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… op. cit., p. 64. 
65 Véase DEL MORAL VARGAS, Marta, “El «Grupo Femenino Socialista» de Madrid (1906-1914): 
pioneras en la Acción Colectiva Femenina” en Cuadernos de historia contemporánea, 27 (2005), pp. 247-
269. 
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esposas de líderes socialistas locales, y proletarias comprometidas también con el ideario. 

Sus objetivos principales fueron atraer a las mujeres al socialismo y asociacionismo 

obrero de clase, elevar el nivel cultural y político femenino, y establecer redes de 

solidaridad y ayuda mutua entre mujeres de clase obrera66. 

La Casa del Pueblo de la capital -inaugurada en 192867- era el domicilio social de 

todas las organizaciones socialistas y ugetistas del municipio. Aunque no era la única de 

la provincia, fue la más importante. Su propósito era organizar congresos, huelgas, 

reuniones y propaganda, preparar el 1º de Mayo y actividades culturales (Universidad 

Popular, biblioteca, coro o actividades deportivas)68. En marzo de 1933 la Casa acogió el 

VI Congreso de la Federación Local de Sociedades Obreras, acordándose una cuota para 

la reconstrucción del edificio, incendiado en noviembre de 1931. Además, se determinó 

la necesidad de presionar para lograr implantar el descanso dominical, la construcción de 

casas baratas, y extender a Valladolid los avances de la Ley de Reforma Agraria69. 

5.2 Grupos secundarios. La escasa implantación del PCE y CNT en 
Valladolid, y la actividad de los Sindicatos Católicos 

5.2.1 El Partido Comunista 

Proclamada la República, el Partido Comunista de España tenía en Valladolid una 

presencia e influencia extremadamente limitada. En la capital contaba con menos de 20 

afiliados. Ni las elecciones locales ni provinciales permitieron al partido representación 

en las instituciones de gobierno. Desde el comienzo de la República, sus esfuerzos se 

centraron en alcanzar una buena organización local y aumentar los afiliados mediante la 

acción sindical para incorporarlos al partido. A pesar de estos esfuerzos, el PCE no logró 

establecer una presencia significativa en la ciudad, donde la Agrupación Socialista, como 

ya hemos mencionado, dominaba los sectores profesionales más importantes, incluidos 

los ferroviarios y los obreros agrícolas. A través de la crítica a los métodos socialistas, 

especialmente después del fracaso revolucionario de 1934, el partido trató de atraerse a 

la militancia descontenta del PSOE y UGT. Sin embargo, esta estrategia fracasó, en parte, 

por el estrecho contacto que mantuvo el PCE y PSOE locales en situaciones adversas para 

 
66 PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… op. cit., p. 65. 
67 En la calle Fray Luis de León. 
68 Véase SERRANO GARCÍA, “Casas del Pueblo… op. cit., pp. 635-656; PALOMARES IBÁÑEZ, La 
Segunda… op. cit., p. 65-66. 
69 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 152-160. 
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los trabajadores, colaborando para luchar contra los despidos, la represión o los abusos 

de la patronal. 

Si el grupo en la capital y provincia era verdaderamente reducido antes de 1934, 

después de la represión sufrida por las agrupaciones de izquierda tras los sucesos de 

octubre, casi despareció. En 1935, aunque la Juventud Comunista era relativamente más 

fuerte y tenía una leve implantación en algunos sectores de la clase obrera vallisoletana, 

el partido era un elemento extraño para la mayor parte de los trabajadores, como 

demuestra que solo contara 78 afiliados, 12 de ellos en la capital. Aunque los militantes 

del PCE aumentaron tras la victoria del Frente Popular en febrero de 1936, como sucedió 

a nivel nacional. Así, en Valladolid, el partido pasó de 147 militantes en marzo, a 750 en 

julio. No obstante, su importancia en la ciudad continuó siendo limitada debido a la 

hegemonía del PSOE, que absorbía a la mayoría de los obreros identificados con la 

izquierda obrera70. 

5.2.2 La Confederación Nacional del Trabajo 

Las ideas del anarcosindicalismo cenetista parece que no se ajustaban al 

conservadurismo tradicional del campesinado castellano. En 1919 el sindicato contaba 

tan solo 120 afiliados en Valladolid. Aunque a nivel nacional y tras la caída de la dictadura 

de Primo de Rivera, la CNT -ya legalizada- alcanzó su mayor crecimiento histórico, 

igualando casi a la UGT, su presencia en Valladolid era muy minoritaria.  

En el congreso extraordinario de la CNT en 1931, Valladolid estaba representada 

por solo 150 afiliados, un aumento verdaderamente débil desde 1919. Esta tendencia se 

mantuvo en la provincia, oscilando sus miembros entre 100 y 200 a lo del quinquenio 

republicano, con presencia, principalmente, en los sectores del ferrocarril, la metalurgia 

y la construcción. En 1936 mantenía similares cifras de afiliación, a pesar de que otras 

formaciones de izquierda se vieron beneficiadas numéricamente por la victoria electoral 

del Frente Popular. Además, la actitud impulsiva de la CNT, manifestada en numerosas 

huelgas generales, ofreció pocos logros positivos y una continua disminución de su 

influencia. El sindicato enfrentó en Valladolid, al igual que el PCE, la predominancia 

socialista vallisoletana, limitando sus acciones revolucionarias. Las divergencias entre la 

CNT y la UGT, con acusaciones mutuas de "amarillismo" (de CNT a UGT) e 

 
70 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 140-147. 
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"infantilismo" (de UGT a CNT) marcaron la relación entre las dos principales centrales 

sindicales durante la Segunda República en Valladolid y, en general, en Castilla71. 

5.2.3 Los Sindicatos Católicos 

Si antes de la República el sindicato católico de obreros ferroviarios72 era uno de 

los más importantes, en términos numéricos, a partir del nuevo régimen y ante la creciente 

influencia de las centrales sindicales de izquierda, los sindicatos católicos sufrieron una 

notable pérdida de su capacidad de atracción e influencia. Según el censo electoral de 

1932, el Sindicato Católico Ferroviario de Valladolid tenía 305 afiliados, en contraste con 

los más de 2.000 afiliados de la UGT en el mismo sector. En los núcleos rurales, el 

sindicalismo católico también mostró una recesión sustancial, con un total de 43 

sindicatos y 2.924 afiliados, mientras que la Federación de Trabajadores de la Tierra 

(perteneciente a UGT) tenía más de 11.000 afiliados en la provincia de Valladolid73. 

A partir de las elecciones de noviembre de 1933, los sindicatos católicos 

experimentaron una ligera expansión vinculada a la Confederación Española de Derechas 

Autónomas (CEDA), aunque este crecimiento fue bastante modesto. En 1935, el número 

de sindicatos católicos descendió de los 50 de 1934 a 33, a pesar del apoyo gubernamental 

favorable de las derechas, pérdida que fue especialmente evidente en el Sindicato 

Ferroviario. En cualquier caso, durante el periodo republicano en Valladolid, el 

sindicalismo católico se mantuvo como la segunda fuerza sindical después de la UGT, 

siempre con una diferencia abrumadora respecto a ella en el número de afiliados y en la 

capacidad de ejercer presión y lograr mejoras laborales74. 

6. Lucha de clases y conflictividad social. La praxis obrera 
vallisoletana (1931-1936) 

Valladolid y su provincia habían vivido algunas huelgas de notable repercusión 

ligadas al marco de reivindicaciones nacional, como el conflicto del “verano caliente” de 

191775, o las huelgas de 1919 y 1920. Sin embargo, la mayor dinamización del 

movimiento obrero aconteció en la etapa republicana. 

 
71 Ibídem, pp. 176-181. 
72 Surgido tras la huelga de ferroviarios en 1912 y formalizado el 5 de febrero de 1913 como el Sindicato 
de Empleados y Obreros Ferroviarios de la Compañía del Norte y Líneas Varias. DE PRADO MOURA, 
op. cit., pp. 181-182. 
73 DE PRADO MOURA, op. cit., pp. 181-185. 
74 Ibídem, pp. 185-188. 
75 SERRANO GARCÍA, “Conflictividad obrera… op. cit.”, p. 896. 
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6.1 La conflictividad en los comienzos de la Segunda República 

Valladolid, al igual que la mayoría de las capitales de provincia del país, acogió 

con júbilo y entusiasmo la proclamación de la Segunda República76. La nueva legitimidad 

política de las organizaciones republicanas y obreras tras la victoria en las urnas de la 

coalición republicano-socialista explica el protagonismo que estas tuvieron en las 

celebraciones y manifestaciones del 14 de abril, con una Plaza Mayor abarrotada77. De 

hecho, en la mayoría de los casos, estas manifestaciones comenzaban desde las Casas del 

Pueblo o centros republicanos de cada localidad hasta llegar a los Ayuntamientos, donde 

los nuevos poderes elegidos tomaron posesión de sus funciones y proclamaron la 

República78. 

El socialismo vallisoletano, que se instituía como garante y defensor del nuevo 

régimen, fue el protagonista del acto de afirmación republicana y obrerista que supuso la 

fiesta del 1º de mayo79 de 1931 en Valladolid, celebrada en la plaza de toros, con un mitin 

en el que participaron el ministro de Justicia, Fernando de los Ríos y Remigio Cabello, 

amenizado por los coros de la Casa del Pueblo, que interpretaron la Marsellesa, el Himno 

de Riego y la Internacional80. El día anterior, 30 de abril, Fernando de los Ríos había 

exhortado a la unión en favor de la República desde el balcón del Ayuntamiento: 

“Castellanos: uníos para el triunfo de la libertad y de la justicia”. Aun así, en el mitin en 

la plaza de toros, Remigio Cabello manifestó a las masas socialistas que la República no 

era el fin en sí mismo, sino el medio para lograr la conquista del ideal último y supremo 

del socialismo81. 

Las formaciones tradicionalistas y conservadoras fueron protagonistas de la 

conflictividad social enfrentada a republicanos y socialistas. En mayo de 1932, una 

campaña de los jonsistas de Onésimo Redondo contra la política autonómica terminaría 

en una batalla campal entre fascistas y militantes de izquierda (principalmente 

socialistas). La política laicista del gobierno también fue respondida con violencia 

cuando, en febrero de ese mismo año, al proceder el gobernador a la incautación del 

 
76 PALOMARES IBÁÑEZ, Jesús M.ª y RODRÍGUEZ SERRADOR, Sofía, Fiestas, conmemoraciones, 
manifestaciones: Valladolid 1931-1959, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2020, pp. 65-66. 
77 El Norte de Castilla, 15/04/1931, p. 1. Véase ANEXO 4. 
78 RICCI, Evelyne, “Cuando la República se pone en escena en Castilla y León” en MARCOS DEL OLMO, 
M.ª de la Concepción (coord.), El primer bienio republicano: cultura política y movilización ciudadana 
entre 1931-1933, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2015, p. 76. 
79 ENC, 03/05/1931, p. 1. Véase ANEXO 5. 
80 PALOMARES IBÁÑEZ, y RODRÍGUEZ SERRADOR, op. cit., pp. 67-68. 
81 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 162-163. 
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Colegio San José, recibió abucheos, amenazas y apedreos por parte de jonsistas, católicos, 

monárquicos e, incluso, algún sacerdote. Estos, que intentaron asaltar la comisaría, 

acabarían enfrentándose a militantes del PSOE y UGT. En octubre de 1933, jóvenes de 

extrema derecha apedrearon la casa del socialista Landrove Moiño tras un mitin de este. 

En respuesta, militantes socialistas se lanzaron contra repartidores del semanario fascista 

Igualdad. Ese mismo año, después de que unos falangistas agredieran a dos obreros del 

Ferrocarril, un grupo de trabajadores destrozó mobiliario de la Casa Social Católica, 

arrastrando la imagen del Sagrado Corazón de Jesús por las calles82. 

En este contexto, las sociedades obreras socialistas manifestaron, al menos 

durante el primer bienio, un claro apoyo al gobierno. En enero de 1932, la Federación 

Local de Sociedades Obreras de UGT, y la comarcal de la FNTT, organizaron una 

manifestación en defensa de la República, llegando a asistir cerca de 15.000 personas83. 

Pocos meses después, en abril, tuvo lugar una celebración multitudinaria del primer 

aniversario de la proclamación de la República84, con sus correspondientes fiestas 

populares, manifestaciones y el banquete de los miembros del Partido Republicano 

Radical85. 

Fueron años en los que las sociedades obreras vallisoletanas se entregaron a la 

actividad gestora y negociadora de las condiciones de trabajo con el gobierno, llevando 

una actividad conciliadora, frente a las estrategias de acción más directa de grupos 

anarquistas como CNT, que tuvieron su protagonismo en otras zonas del país. De este 

modo, la UGT percibió los Jurados Mixtos86 como plataforma perfecta para el cambio 

social y la defensa y ampliación de los derechos de los trabajadores, sin la necesidad de 

tener que recurrir a la huelga, lo cual, por otro lado, tampoco significó que la 

conflictividad laboral en estos años careciera de importancia. Aunque, las cosas 

cambiaron con el triunfo electoral de las derechas en noviembre de 1933 y el consecuente 

abandono de las reformas una vez salieron del gobierno los socialistas. Ello, sumado a un 

 
82 Ibídem, pp. 164-167. 
83 ENC, 26/01/1932, p. 2. Véase ANEXO 6. 
84 ENC, 15/04/1932, p. 1. Véase ANEXO 7. 
85 PALOMARES IBÁÑEZ, y RODRÍGUEZ SERRADOR, op. cit., pp. 45-48. 
86 La Ley de Jurados Mixtos, impulsada por el Gobierno, establecía vocales elegidos por trabajadores y 
patronos, presididos por el Ministerio, para negociar las condiciones de contratación y vigilar el 
cumplimiento de la normativa laboral agraria e industrial. Extraído de BERZAL DE LA ROSA, op. cit., p. 
171. 
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avance de la crisis económica y el desempleo, así como la negativa de patronos 

industriales y agrícolas a aplicar las reformas, hizo que la conflictividad fuera en aumento. 

Sabemos que en la capital la mayoría de las huelgas y protestas estuvieron 

motivadas por el problema del paro, que afectaba mayoritariamente al sector de la 

construcción. Sin embargo, la conflictividad laboral fue mucho mayor en el campo que 

en la ciudad, principalmente por las enormes expectativas generadas por la legislación 

reformista en el campo (donde el proletariado estaba sujeto a condiciones casi 

esclavistas), así como por la oposición de los patronos agrícolas a cumplir las bases de 

trabajo aprobadas por los jurados mixtos, sobre todo una vez triunfaron las derechas en 

1933, llegando incluso a coaccionar a los obreros asociados con amenazas de no darles 

trabajo si seguían en su militancia obrera. 

En suma, hubo unas 59 huelgas agrícolas entre 1931 y 1933 en la provincia de 

Valladolid, casi siempre en los meses de verano, y muy especialmente en el verano de 

1933, en el que se señalaba desde el periódico socialista Adelante, que más del 50% de la 

población asalariada llevaba un año sin ganar un jornal por no transigir con las coacciones 

de la patronal y permanecer fieles a la sociedad obrera. Pero, una vez llegada la derecha 

al poder, buena parte de los trabajadores aceptaron las míseras condiciones de los 

patronos para tener trabajo y, así, huir del hambre y los conflictos, mermando bastante, 

por consiguiente, la afiliación obrera en el campo, debido al temor a las represalias o a la 

ausencia total de trabajo87. 

Mientras, en la capital creció una espiral de violencia callejera iniciada por 

militantes falangistas que encontró la respuesta organizada de los grupos obreros. Y 

coincidió con el cambio de rumbo del PSOE y UGT que, apostando por la vía 

revolucionaria, acordó adherirse la Federación Local de Sociedades Obreras a todo ello 

en enero de 1934. En este contexto se celebró en el Teatro Calderón, el 4 de marzo de 

1934, el acto de fusión de la FE de José Antonio Primo de Rivera, y las JONS de Ramiro 

Ledesma y Onésimo Redondo, acudiendo cerca de 5.000 jóvenes de toda España. A la 

salida, estallaron numerosos combates callejeros entre fascistas e izquierdistas 

(principalmente miembros de las JS) que se saldaron con un fallecido y varios heridos88. 

 
87 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 173-206. 
88 RODRÍGUEZ SERRADOR, Sofía, “Violencias políticas, movilización y culturas escolares: El entorno 
educativo católico a principios del siglo XX” en Erebea: Revista de Humanidades y Ciencias Sociales, 9 
(2019), 355-372. 
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En el campo, donde también acaecieron los enfrentamientos políticos y las 

tensiones revolucionarias, la FNTT acordó en abril de 1934 no cesar en la lucha y 

extremar las tácticas revolucionarias, reafirmando la línea nacional de UGT y PSOE, 

visible también en el caso de Valladolid, donde Eulogio de Vega (secretario de la 

Federación Comarcal) anunciaba su decisión de seguir por la vía revolucionaria. En 

multitud de localidades se experimentaron abusos y coacciones con la complicidad de las 

autoridades, que llegaron a permitir a los patronos y sus hombres perseguir pistola en 

mano a quienes iban a espigar89. 

Se convocó en consecuencia, en toda España, una huelga general del sector 

agrícola que comenzó el 5 de junio, uniéndose para ello CNT y UGT en el llamado Frente 

Único Campesino, que protestaba contra los “jornales de hambre” y reclamaba “más 

obras, más jornales, menos promesas y proyectos en papel”90. En la provincia de 

Valladolid la huelga fue muy intensa, especialmente en algunos municipios. En Nava del 

Rey los huelguistas asesinaron a un esquirol, mientras que en Mayorga hubo también 

agresiones por parte de los huelguistas91. La huelga acabó siendo desconvocada el día 20, 

ante la fuerte represión gubernamental, resultando en toda España más de 7.000 

campesinos encarcelados. Todo ello hizo que la participación campesina en la huelga 

revolucionaria de octubre de ese mismo año, así como su militancia en sociedades 

obreras, en Valladolid y en el resto del país, descendiera considerablemente, no 

recuperándose hasta el triunfo electoral del Frente Popular en febrero de 193692. 

6.2 Octubre de 1934 y su huella posterior. 

Ya desde la derrota electoral de las izquierdas en noviembre de 1933, sumado a 

los avances del movimiento fascista en España y en toda Europa, Largo Caballero lanza 

la consigna de huelga general revolucionaria como vía de toma de poder por la clase 

obrera. El movimiento revolucionario de octubre fue anunciado en El Socialista nada más 

conocerse el nuevo gobierno entrante de la CEDA. Todo ello en un contexto político cada 

vez más radicalizado. En Valladolid capital, la huelga revolucionaria comenzó el viernes 

5 de octubre, con especial incidencia en los Talleres del Norte y en determinados servicios 

municipales. Ese mismo día el gobernador destituyó al alcalde Antonio García Quintana, 

 
89 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 213-218. 
90 El Obrero de la Tierra, 26/05/1934, p. 4. Véase ANEXO 8. 
91 ENC, 06/06/1934, p. 4. Véase ANEXO 9. 
92 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 219-221. 
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y decretó el cierre de la Casa del Pueblo, el Centro Comunista, y la Sede del Sindicato 

Único93. Pese a alguna mención de un comité revolucionario provisional de CNT94, la 

inmensa mayoría de los protagonistas y participantes en la huelga fueron militantes 

socialistas95. Excepto algunos incidentes aislados, no hubo episodios graves, los servicios 

públicos apenas se vieron afectados, los bares y comercios cerraron hasta el día siguiente. 

Se dio entonces una avalancha de detenciones y registros domiciliarios que no cesaría 

hasta el día 10, siendo, finalmente, 53 el número total de detenidos entre líderes ugetistas, 

dirigentes de las JS, ferroviarios y dirigentes del Sindicato Ferroviario, así como 

miembros del Sindicato de Obreros Municipales96. 

El campo vallisoletano también experimentó el fervor revolucionario de octubre. 

Todos los pueblos grandes y algunos menores tuvieron actividad revolucionaria. También 

en ellos duró poco, no más allá -excepto en algunos casos aislados- del 7 de octubre, 

aunque aquí las repercusiones se prolongarían en el tiempo97, deponiéndose multitud de 

corporaciones de las localidades más significativas (Rioseco, Medina del Campo, 

Olmedo, Mayorga, Villalón, etc.)98. El caso de Medina de Rioseco fue especialmente 

conflictivo. Los sucesos revolucionarios comenzaron en las primeras horas del día 5, 

cuando un grupo de obreros trató de impedir la salida del cuartel de los guardias civiles. 

Mientras tanto, otro grupo asaltó una armería, e hirió a su propietario cuando este se negó 

a entregarles las armas. La situación se desbordó, el sargento del puesto de la Guardia 

Civil acabó muerto, mientras que otros dos guardias y el teniente sufrieron heridas serias. 

El capitán, ante la incapacidad de controlar a las masas proletarias armadas, ordenó el 

repliegue al cuartel mientras llegaban tropas de refuerzo desplazadas desde la capital. 

Mientras tanto, los revolucionarios -a los que la prensa califica de sediciosos- se 

parapetaron en la Casa Consistorial del Ayuntamiento hasta que finalmente fueron 

detenidos99. El resultado de los sucesos, “condenados por la comunidad”, fue la 

destitución de la corporación municipal100, la clausura de la Casa del Pueblo, y el proceso 

 
93 Ibídem, pp. 221-222. 
94 Concretamente, un grupo de vecinos de Villabrágima que hicieron alusión a un “comité provisional”, 
exaltando el comunismo libertario y la CNT. Extraído de ENC, 11/12/1934, p. 5. Véase ANEXO 10. 
95 PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… op. cit., pp. 120-130. 
96 Ibídem, pp. 133-134; BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 223-224. 
97 PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… op. cit., p. 134. 
98 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., p. 228. 
99 ENC 10/10/1934, p. 3. Véase ANEXO 11. 
100 ENC, 14/10/1934, p.4. Véase ANEXO 12. 
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judicial de 81 implicados, que acabó con 11 absueltos y los dos jefes de la rebelión 

condenados a muerte, aunque luego conmutadas sus condenas por penas carcelarias101. 

En general, el fracaso de la huelga revolucionaria -que la prensa local califica de 

“traición […] contra la integridad de la patria”-, y su desenlace extremadamente 

represivo102, incidió muy negativamente en la afiliación obrera vallisoletana, 

especialmente en el sector rural, ya maltrecho tras la huelga de junio de ese mismo año. 

Todo ello explica la práctica ausencia de protestas laborales durante 1935, más allá de 

alguna huelga en la provincia, o un mitin altamente radicalizado que tuvo lugar en 

noviembre en el Teatro Calderón, en solidaridad con los represaliados de octubre. Es en 

este contexto de radicalidad conflictiva en que llegan las elecciones de febrero de 1936, 

pocos días después de unos enfrentamientos con víctimas mortales entre militantes 

socialistas y falangistas. En la provincia ganaron las derechas, pero en la capital se impuso 

el Frente Popular con un 52,7% de los votos, alentando la vía revolucionaria y 

favoreciendo la unidad de acción entre ugetistas y otros sindicatos obreros. En ese 

momento se repusieron los ayuntamientos republicano-socialistas y se comenzó a 

perseguir gubernamentalmente a Falange y otras agrupaciones de extrema derecha. 

Además, se pretendió la socialización de la propiedad y la riqueza, y se amnistió a los 

presos políticos de octubre de 1934. En Valladolid capital, una manifestación del 21 de 

febrero acabó con la toma de posesión de García Quintana como alcalde, de nuevo, de la 

ciudad103. 

6.3 La primavera de 1936 

En los meses siguientes al triunfo electoral del Frente Popular, la polarización 

política, acompañada de unos altos niveles de violencia, era un hecho. También en el seno 

de las organizaciones obreras. Dentro del PSOE y UGT, se daba una pugna interna entre 

sectores más moderados y otros más revolucionarios. En la ciudad de Valladolid, con el 

paso de los meses, la espiral de violencia callejera llegó a dificultar la convivencia104. 

Señal de ello fueron las numerosas detenciones y el empeño del gobernador civil por 

camuflar la realidad a los ciudadanos, tratando de afirmar, en numerosas ocasiones, que 

el orden y la normalidad eran totales. Sin embargo, en las calles crecía el número de 

 
101 PALOMARES IBÁÑEZ, La Segunda… op. cit., pp. 135-136. 
102 ENC, 10/10/1934, p. 1. Véase ANEXO 13. 
103 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 229-236. 
104 Ibídem, pp. 243-244. 
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incidentes protagonizados por socialistas y falangistas que ya se venían dando desde 

febrero105. 

En este clima de violencia, en abril y mayo, el gobierno clausuró sedes de Falange 

y encarceló a muchos de sus dirigentes. Los grupos anarquistas y comunistas, 

considerando ineficaces los instrumentos legales para lograr sus objetivos de clase, 

arremetieron contra ellos en abril, atentando contra la Oficina de Colocación Obrera del 

Ayuntamiento. La noche del 4 de abril, un joven falangista recibió un disparo en la Plaza 

Mayor tras una pelea provocada por un grito exhortando vivas a la Falange106. Durante 

estos meses hubo numerosas incautaciones de armas blancas y de fuego a jóvenes 

socialistas y falangistas. El día 6 de mayo, las principales organizaciones de izquierda (la 

Federación Local de Sociedades Obreras, las Juventudes Comunistas, la CNT y las JSU) 

convocaron conjuntamente una huelga general de 24 horas para denunciar las agresiones 

sufridas a manos de los falangistas (obviando, como es de suponer, las que ellos mismos 

infringían a los segundos o, al menos, justificando que eran en defensa propia o de sus 

ideales)107. El día 19 de junio se daría otra huela general de motivos y características 

similares108. 

Durante todo el mes de junio se sucedieron los atentados en la ciudad. La 

explosión de un artefacto en la Casa del Pueblo se saldó con sendas revanchas: la primera 

de los socialistas, saqueando el Centro Tradicionalista y acuchillando a varios falangistas, 

y la segunda de estos últimos, que atentaron contra un grupo de obreros reunidos en una 

cantina, matando a uno de ellos. En el campo, también los obreros agrícolas radicalizaron 

sus protestas ante los abusos patronales, llegando a atacar las viviendas de estos109. 

El propio alcalde, Antonio García Quintana, denunciaba la situación de guerra 

civil y dolor que sufría la ciudad. Aunque sin querer citar responsabilidades ni causas o 

razones, el alcalde rogó a la ciudadanía que depusiera sus diferencias y cesase en la lucha 

civil creciente. Sin embargo, las autoridades tuvieron que tomar medidas drásticas y 

sustituyeron al gobernador civil, quien intensificó los registros, cacheos y detenciones 

hasta el día 18 de julio en que el golpe de estado se consumó en la ciudad vallisoletana110. 

 
105 PALOMARES IBÁÑEZ, Jesús M.ª, La guerra civil en la ciudad de Valladolid: entusiasmo y represión 
en la “Capital del Alzamiento”, Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 2001, p. 14. 
106 ENC, 05/04/1936, p. 6. Véase ANEXO 14. 
107 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 244-246. 
108 ENC, 21/06/1936, p. 5. Véase ANEXO 15. 
109 BERZAL DE LA ROSA, op. cit., pp. 246-248. 
110 PALOMARES IBÁÑEZ, La guerra civil… op. cit., p. 15. 
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7. Conclusiones 

La Segunda República fue un periodo de transformación significativa para la clase 

obrera en Valladolid (al igual que en toda España), caracterizado por una intensa actividad 

asociativa y conflictiva. Las condiciones de vida de los obreros vallisoletanos en el 

quinquenio republicano estuvieron marcadas por la precariedad y la lucha constante por 

mejorar su situación. Las jornadas laborales extensas, los bajos salarios y las condiciones 

insalubres eran la norma para la mayoría de los trabajadores. Sin embargo, la República 

trajo consigo ciertos avances legislativos y sociales que, aunque limitados y a menudo 

implementados de manera irregular (ejemplo de ello fue la Reforma Agraria), 

representaron un intento significativo de mejorar la vida de los trabajadores urbanos y 

rurales, proporcionando, además, un marco más estructurado para la defensa de los 

derechos laborales. Por ello, el asociacionismo obrero experimentó un auge durante este 

periodo.  

Las organizaciones sindicales y políticas locales, especialmente la UGT, FNTT y 

el PSOE, jugaron un papel crucial en la articulación de las mejoras vitales y laborales de 

la clase obrera, a pesar de tener una tendencia más reformista que otros grupos obreros 

(aunque terminaron por radicalizarse). Estos organismos actuaron como defensores de los 

derechos laborales, y proporcionaban un espacio para la educación, la conciencia de clase, 

y la emancipación obrera. La proliferación de asociaciones y la participación activa del 

proletariado en congresos, huelgas y manifestaciones, refleja el alto grado de 

movilización y organización que se dio en el periodo republicano en la ciudad, así como 

en toda España. 

Sabemos que Valladolid fue una ciudad relativamente tranquila en cuanto a 

conflictividad laboral y social si la comparamos con otras grandes urbes industriales del 

país (en gran parte por las características formales propias de su clase obrera, con la 

particularidad de los ferroviarios que, como grupo dominante, gozaron de una relativa 

tranquilidad). Aun así, las numerosas huelgas y enfrentamientos con grupos ideológicos 

derechistas, defensores de la patronal, católicos o fascistas, reflejan una intensa lucha de 

clases en la ciudad y especialmente en el ámbito rural y agrícola. La revolución de octubre 

de 1934 y los sucesos de la primavera de 1936 son ejemplos destacados de cómo la 

conflictividad alcanzó picos de violencia y represión, con consecuencias significativas 

tanto para la clase trabajadora como para la sociedad en general. Estos eventos reflejan la 
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creciente radicalización de los sectores obreros y su desesperación ante la lentitud o 

ausencia de reformas profundas. 

La caída de la Segunda República y el inicio de la Guerra Civil en julio de 1936 

marcaron el fin abrupto de este periodo de intensa movilización obrera. Con el triunfo del 

golpe de Estado en Valladolid, las organizaciones obreras fueron disueltas y la mayoría 

de sus miembros perseguidos, encarcelados o asesinados. La represión subsiguiente 

eliminó casi por completo las estructuras organizativas que se habían desarrollado durante 

la República, y la dictadura franquista persiguió la resistencia organizada durante 

décadas. 
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9. Anexos 

ANEXO 1: Heraldo de Madrid, 13/04/1931, p. 1. 
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ANEXO 2: El Socialista, 14/04/1931, p. 1. 
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ANEXO 3: El Socialista, 18/02/1936, p. 1. 
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ANEXO 4: El Norte de Castilla, 15/04/1931, p. 1. 
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ANEXO 5: El Norte de Castilla, 03/05/1931, p.1 
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ANEXO 6: El Norte de Castilla, 26/01/1932, p. 2. 
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ANEXO 7: El Norte de Castilla, 15/04/1932, p. 1. 
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ANEXO 8: El Obrero de la Tierra, 26/05/1934, p. 4. 
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ANEXO 9: El Norte de Castilla, 06/06/1934, p. 4. 
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ANEXO 10: El Norte de Castilla, 11/12/1934, p. 5. 
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ANEXO 11: El Norte de Castilla, 10/10/1934, p. 3. 
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ANEXO 12: El Norte de Castilla, 14/10/1934, p. 4. 
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ANEXO 13: El Norte de Castilla, 10/10/1934, p. 1. 
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ANEXO 14: El Norte de Castilla, 05/04/1936, p. 6. 
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ANEXO 15: El Norte de Castilla, 21/06/1936, p. 5. 

 


